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OPINIÓN IB

JOAN PLA

LOS SILBIDOS y abucheos que determi-
nados catalanistas lanzaron contra el al-
calde de Palma sólo significan una falta
de educación y de cultura, por no decir un
síntoma inequívoco de estupidez visceral.
No me imagino a Ramon Llull ni a ningu-
no de los grandes maestros –clásicos y
modernos– de la cultura catalana silban-
do o abucheando a un alcalde mallorquín
por haber hablado en castellano o por ha-
ber recuperado la modalidad castellana,
sin anular o disminuir la catalana, de unos
premios literarios. Los Ciutat de Palma,
por supuesto, sólo pretenden aumentar el
nivel cultural de una ciudad que, por ser
bilingüe desde hace siglos, tiene derecho
a expresarse en la lengua que más le
plazca y mejor domine. Además, los Ciu-
tat de Palma nunca han provocado, en el
ámbito de los escritores castellanos, actos
contrarios y reivindicativos como los de
ayer en Palma. Hay protestas y reivindi-
caciones que nada tienen que ver con la
cultura o con la libertad y sí con la políti-
ca. Por lo visto, leer a Josep Pla en cata-
lán presupone más cultura que leerlo en
español. Los que escribimos en castella-
no y en catalán corremos el riesgo de ser
malditos en ambos idiomas. Idò!!

Malditos

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que se debe perseguir penalmente
a los políticos que son manirrotos?

Si acaso se llegara a aprobar la Ley
de Estabilidad Presupuestaria, y
hay que animarles a que este loable

empeño no decaiga, los políticos con res-
ponsabilidades de gobierno que incumplie-
ran los objetivos de déficit fijados en sus
presupuestos podrían incurrir en responsa-
bilidades penales. Ahí es nada. Esto signifi-
caría, mas o menos, que cualquier gestor
público no estaría nunca seguro de no aca-
bar en la cárcel, lo cual resultaría muy con-
veniente porque si el miedo guarda la viña,
la exigencia de responsabilidades será, a
partir de ahora, la única manera de acabar
con una forma de gobernar que nos ha lle-
vado a la ruina.

Ahora mismo, a toro pasado, de exis-
tir una ley semblante no se salvaba ni

Zapatero, por supuesto, pero tampoco
16 presidentes de las 17 autonomías de
las que únicamente ha actuado correcta-
mente, miren por dónde, Madrid con Es-
peranza Aguirre. Y todo ello ha supues-
to, entre otras cosas, que estos irrespon-
sables que presiden una taifa
autonómica han realizado más de 30
obras innecesarias que han acabado
costando 6.000 millones, o sea, tanto co-
mo la actual subida de impuestos.

Pero no es solo cosa de Cristóbal Mon-
toro anunciando las trompetas de Jericó
para acabar con el muro de la incompe-
tencia. La ponencia política que el PP lle-
vará a su próximo congreso, en el capítu-
lo de regeneración democrática, quiere
plantear la exigencia de responsabilidades

para aquellos políticos cuyas decisiones
puedan contravenir la racionalidad, la efi-
ciencia o puedan ser gravosas para el fu-
turo; en definitiva, evitar medidas que pu-
diendo ser legales, no se ajustan a una ac-
tuación eficaz del dinero público. No se
llega sin embargo, y sería conveniente, a
que los políticos manirrotos tengan que
responder con su patrimonio ante decisio-
nes absurdas o irracionales.

El porqué hemos llegado a este punto
es evidente. El despilfarro del dinero pú-
blico –que según una ministra de cuota
zapateril dijo que no era de nadie— pue-
de producirse por incompetencia, por
ideología o con dolo; o sea por imbéciles,
por sectarios o por ladrones. Y como aquí
se han prodigado las tres situaciones y so-
lo una está prevista en el Código Penal,
hacía buena falta un ejercicio de raciona-
lidad y someter a la clase política a los su-
periores intereses de la ciudadanía, no al
revés como ha venido sucediendo.

GASPAR SABATER

Manirrotos, como mínimo

Claro que no, salvo que se quie-
ra eliminar de la faz de la tierra
a toda la casta política que en la

historia es o ha sido, lo que no sería nin-
guna mala idea, por cierto. Pero me temo
que no es en eso en lo que piensa Cristó-
bal Montoro, cuando nos habla de exigir
responsabilidades penales a la miríada
de gestores públicos que incumplan la
Ley de Estabilidad Presupuestaria –como
si fueran las mismísimas Tablas de la
Ley, oigan– sino todo lo contrario. Dejar-
nos en las manos presuntamente limpias
de un contable aséptico, de un ente neu-
tral –quizá con las neuronas digitales y el
alma de silicio– que vaya colocando las
monedas, los fajos y las sacas en el lugar
exacto donde más les crujan, de placer,

los estómagos agradecidos a las agencias
calificadoras de la actual infamia, a Stan-
dard & Poor’s, a Moody’s o a Fitch Ra-
tings. O a cualquier otro golpista finan-
ciero que pueda andar por ahí escondi-
do; y seguro que hay muchos y que el
Ministro de Hacienda debiera conocerlos
mejor que nosotros.

Vale ya, pues, de fórmulas magistrales y
de ojos ubicuos que todo lo ven y que, al
instante, lo juzgan y condenan, como si
nos quisieran introducir en una segunda
parte de la pesadilla de Orwell, la que no
escribió él, y estamos, quizá, escribiendo
nosotros, porque las cosas no funcionan
así y el mundo aún no es un lugar ajeno a
la lucha entre la búsqueda del paraíso y el
hallazgo del infierno, entre la inercia de

los errores y el arrebato de las pasiones,
entre el viaje a ninguna parte y la demora
en el laberinto de una turbulenta lucha
contra un medio, desde siempre, hostil y
un contenido, nuestro interior, mucho más
sobrevalorado y frágil de lo que pensába-
mos. O no. No está, de hecho, tan vacío co-
mo algunos quisieran. En absoluto.

Pero hay algo de vacío adentro, sí, y
también hay indignación. Mucha. Y un cú-
mulo atronador e indigesto de leyes que
ya debieran velar –esa es la teoría– por la
absoluta transparencia administrativa de
los gobiernos y, sobre todo, de los desgo-
biernos. Simplificar su funcionamiento no
estaría de más, pero reducir la gestión po-
lítica a presentar un balance cerrado y, así,
perfecto, sólo es una anécdota económica
en un mundo repleto, también, de otro ti-
po de necesidades y sentimientos, de arte,
de horror, de belleza o de azar. De esas
anécdotas vivimos sin saber si podremos
sobrevivirlas. Pues debiéramos.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

Sobrevivir al horror
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